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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Argentina, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			Para Gustavo...

			por impulsarme a perseguir mis sueños

			y por atravesar las puertas de mi corazón.

		

	
		
			Capítulo 1

			De la inquieta mano de su hijo a la risa permanente, esa era la vorágine del viernes por la que Jaclyn transitaba. Se sentía tironeada de un lado al otro de la plaza de juegos, feliz de ver dichoso a su hijo, nerviosa por haber vuelto a la ciudad después de tantos años, emocionada por la boda de su hermano Andrew.

			A pesar de la tarde plomiza y algo fresca, había resultado imposible mantener al niño dentro de la casa. Y por eso, a pesar de estar enloquecida de trabajo a la distancia, taconeaba por el Beverly Center Mall.

			Para cualquiera que la viera desde lejos parecía más una hermana mayor que una madre, quizás porque estaba cerca de cumplir veinticuatro años y siempre le decían que parecía más joven y su adorable Anthony, con el rubio cabello revuelto y la cristalina mirada, ya tenía cuatro.

			Muchos hombres se habían dado vuelta para contemplarla, algo que a ella le resultaba normal porque se reconocía hermosa. A pesar de la simpleza de su atuendo, tenía un aspecto arrebatador, como era habitual. 

			Iba ataviada con un vestido de satén azul pálido algo debajo de las rodillas, que se ajustaba a la perfección a su figura curvilínea y que se cerraba en la parte delantera con un cordoncillo de seda a juego. El tono del vestido intensificaba el azul de sus ojos y realzaba su tez, bronceada por el sol.

			Apoyó su cartera Gucci color camel sobre una silla, al igual que la chaqueta liviana y el sweater de hilo azul de su hijo. Le sacó una foto con su celular para registrar una nueva risa del hombre de su vida.

			Tony la saludó con su manito desde un auto de color borgoña mientras circulaba por una pista fija imitando a un gran piloto. 

			Sonó su celular por tercera vez en la tarde. Miró la pantalla y frunció el ceño.

			­—Dime, Carol —atendió sin dejar de prestarle atención al niño—. ¿Cuál es el problema ahora?

			Estaba a punto de salir su nueva colección de ropa de la línea que había creado junto con su hermana mayor, Jennifer, para la temporada otoño-invierno, Harrogate’s Style. 

			Los detalles se estaban ultimando porque querían hacer la presentación en la Semana de la Moda en New York, a principios de febrero. A poco menos de dos meses del gran evento, les había dado un ataque de nervios a las dos al enterarse de que su adorado hermanito se casaba súbitamente en ese momento tan poco acertado para ellas. 

			¡Fines de diciembre era una época de fiestas familiares y reuniones de amigos, no de bodas suntuosas! 

			Pero la futura esposa de Andrew, una conocida actriz del momento, comenzaba la grabación de una nueva película en Sudamérica y no querían retrasar más el enlace.

			Por lo tanto, Jaclyn y Jennifer asintieron, aceptaron dejar de lado sus agendas atestadas y reunirse una vez más. 

			Para Jaclyn era una prueba de fuego: volver a esa ciudad, a la irremediable obligatoriedad de verlo a él, el hombre que le había roto el corazón. Estaba movilizada y nerviosa.

			Desde hacía cuatro años su hermana y ella trabajaban juntas, luego de que Jaclyn partiera sin aviso a San Francisco, envuelta en llanto, defraudada, enamorada hasta el último de sus poros del hombre más perverso que había conocido.

			Jennifer estaba a punto de regresar al negocio de la decoración de interiores (se había tomado un tiempo después del nacimiento de sus mellizos) y le encantó la idea de iniciar un nuevo emprendimiento, más aún cuando implicaba hacerlo con su creativa hermana. La propuesta la había tomado por sorpresa y su esposo, abogado prestigioso y eterno enamorado de su buen gusto, le había dado el último empujón para decidirse.

			Casi un año después de haberse mudado a la ciudad de las colinas pronunciadas, los terremotos leves y los tranvías coloridos, y en busca de una meta que la hiciera focalizar su futuro en otra cosa que no fuera el llanto, la tristeza y la temida soledad, Jaclyn había encarado este proyecto con la misma valentía con la que había llevado adelante su embarazo, el mismo que la había tomado por sorpresa en Los Ángeles y la había arrastrado hasta San Francisco, huyendo de la decepción.

			Después de casi cinco años, podía decir a viva voz que era feliz. Aunque el otro lado de su cama siguiera vacío, aunque los únicos brazos de amor que la rodearan fueran aún pequeños para encerrar su cintura, aunque solo su familia compartiera con ella sus momentos de creatividad desenfrenada. 

			Seguía sola, sin pareja estable (aunque muchos lo habían intentado), compartiendo su lujoso piso sobre las colinas de Nob Hill con su adorado hijo, la luz de sus ojos, el motor de sus días, lejos de su familia, con pocos amigos que la contuvieran, pero con el beso madrugador de Tony, las tostadas caídas al piso siempre con la mermelada hacia abajo, la leche derramada sobre sus zapatos exclusivos y las fibras de colores muchas veces decorando sus diseños originales. 

			Feliz pero sin amor, al menos no de esa otra clase de amor.

			—Me acaban de avisar que están retrasados en la entrega de los accesorios. Y como sé que, si no te informo de todo, mueres de un ataque de locura... —dijo su asistente, nerviosa.

			—¿Cómo que están atrasados? ¿Qué tan atrasados? —preguntó Jaclyn agarrando los abrigos y su cartera, haciendo malabares con su celular mientras tomaba de la mano a Anthony que bajaba de los autitos.

			—Mami, vamos al carrusel.

			—Sí, hijo, espera un segundo. No me has contestado, Carol. ¿Qué tan atrasados dicen estar? ¿Llegarán a entregarnos lo pedido para el desfile?

			—No saben. Se complicó el tema de las plumas porque no sé qué problema hubo con las importaciones y...

			—¡No me interesan las importaciones, maldita sea! —exclamó ella entre dientes—. No estoy en condiciones de rediseñar nada con tan poco tiempo. ¿Ideas? —indagó sonriendo en forma fingida a su hijo.

			—Mickey habló con algunos de sus amigos diseñadores y al parecer encontró alguien que puede realizar un trabajo similar. —Se detuvo unos segundos—. Pero el precio no será el mismo.

			Jaclyn suspiró y cerró los ojos.

			—Dile a Mickey que me llame en diez.

			Cortó y se dejó llevar a la rastra por su hijo hacia el mencionado carrusel.

			***

			—¿Cargaste nuevamente las tarjetas de juegos? —preguntó la niña de cabellos oscuros tomándolo de la mano.

			El hombre sonrió, divertido.

			—Claro que sí. Ya llevamos varias cargas, Elena. 

			—Pero todavía no nos queremos ir —dijo la pequeña Marina frunciendo el ceño.

			—Es que llevamos varias horas jugando también, así que vayan viendo cómo hacen para dejarme regresar a casa.

			El hombre rio divertido y se dejó llevar por las dos niñas, preciosas con sus vestidos de flores. 

			Muchas miradas femeninas siguieron el recorrido del conocido hombre. Algunas de ellas solo lo habían visto en fotos. Otras, conocían de él más que su número de teléfono y la suavidad de sus sábanas.

			Saludó a algunas aquí y allá, pero no se detuvo. Ese día era completamente de esas dos hermosas criaturas.

			Mauricio Soler consultó su celular una vez más a la espera de la resolución de uno de sus juicios de homicidio. El jurado estaba deliberando y era muy poco probable que se resolviera esa tarde, por eso había salido de paseo con Elena y Marina.

			Las niñas subieron a las tazas giratorias y lo saludaron con la mano mientras él discaba un número conocido en el celular.

			—Simon, ¿no ha habido novedades?

			Simon Mackintosh, su socio desde hacía ya diez años, se recostó en su sillón de cuero y sonrió. Sabía que su mejor amigo no podía despegarse nunca de su trabajo.

			—De haber sido así te hubiera llamado tu secretaria, Mao. ¿Por qué no te relajas y pasas una tarde divertida con las niñas?

			—Porque no me puedo quitar de la cabeza esta sentencia. Y no creas que no me estoy divirtiendo, pero creo que ya me llegó la vejez, ¡ja, ja, ja!, me están agotando.

			Los dos rieron, sabiendo cómo eran de activas las pequeñas.

			—Te entiendo porque Axis y Alexia me dejaban destruido. ¡Gracias al cielo porque cumplieron nueve! Las locuras en mi casa ahora son distintas, pero no me libro de ellas, es solo que Jenny se hace cargo.

			—¡Esa maravillosa mujer que conseguiste! —exclamó Mauricio con un dejo de envidia en la voz.

			—Tú tuviste una posibilidad como la mía y la dejaste pasar —le reprochó con un dejo de cariño.

			—Lo sé —respondió él bajando la voz y volviendo a sonreír al ver a las niñas tirarle besos con las manos—. Pero bueno, dejémoslo ahí. Me llamas ni bien tengas novedades. Mañana nos vemos en la boda.

			—Claro que sí. Besos a las niñas.

			Mauricio cortó y ayudó a Marina a bajar de las tazas. Elena tiró de su chaqueta para convencerlo de ir a otro juego más.

			Era extraño ver a un hombre de su tamaño, alto, de porte formal y serio, reír tanto y dejarse llevar sin importarle las formas.

			Su cabello oscuro bien cortado estaba en su lugar, unas mechas rebeldes sobre la frente, y sus ojos verdemar parecían más pequeños cada vez que una de las niñas le arrancaba una sonrisa. 

			Era extraordinariamente apuesto, muchísimo más de lo que parecía cuando salía en los medios de comunicación. La ropa de buen corte realzaba sus rasgos: camisa a rayas delgadas en tonos de celeste, una americana azul inmaculada y un aura de elegancia que resultaba tan intimidante como esperada. 

			—¡Ahora al carrusel! —determinó Elena, que era quien siempre tomaba las decisiones.

			Y hacia allí se dirigieron.

			***

			Jaclyn apuró el paso cuando Anthony se soltó de su mano para correr los últimos metros al carrusel, y se colocó en la fila.

			—No vuelvas a correr, Tony —lo reprendió ella con tono dulce pero firme—. Sabes que es peligroso alejarse de los adultos.

			Sonó su celular.

			—Mickey, cuéntame lo que sucede.

			Cuatro personas más atrás, Mauricio hacía la misma fila de la mano de las dos niñas que no paraban de pedir pochoclo, paletas o caramelos.

			En el lugar todo era un griterío: padres llamando a sus hijos, niños gritando por sus padres...

			Jaclyn tuvo que levantar el tono para escuchar las explicaciones de uno de sus diseñadores más jóvenes.

			—No, no, no. No se te ocurra excusarlos. No me interesan las importaciones ni las aves ni nada. ¡Hace meses que pedí esas plumas! —exclamó con fastidio. 

			Unos metros más atrás, Mauricio hizo silencio. Esa voz que escuchaba en medio de las exigencias infantiles y del ruido de juegos y voces, le resultaba familiar.

			Levantó la cabeza y miró hacia adelante. 

			Entre las cabezas de padres y madres que lo antecedían, vislumbró una mujer con un celular en la mano, haciendo la misma fila que él, de espaldas. El cabello rubio tirante en una cola elegante y alta. 

			Mantuvo la atención en la conversación, pero al parecer ella escuchaba porque no hablaba.

			—Llámame en cinco, estoy acompañando a Tony al carrusel y no te oigo bien. ¡Pero llámame que tenemos que definir esto! —exclamó ella con algo de fastidio, cortando la comunicación.

			Estaba a punto de entregar la tarjeta de juegos cuando una mano masculina la tomó del codo y la obligó a darse vuelta.

			El shock de ese reencuentro fue altamente perturbador para los dos.

			Jaclyn bajó la mano en la que llevaba el celular casi en cámara lenta. 

			Sabía que iban a encontrarse en algún momento, pero la cercanía, su mano aún en su brazo y esos ojos que le seguían quitando el sueño resultaron devastadores.

			—Sabía que eres tú —susurró él, olvidándose de todos y de todo, de la gente que casi los empujaba para poder ingresar, de las niñas que tiraban de su chaqueta, del torbellino de flequillo rubio que hablaba a borbotones—. Siempre supe que aunque perdiera la memoria reconocería tu voz.

			Y las piernas de Jaclyn flaquearon. ¡No podían seguir siendo tan arrolladoras las sensaciones que la recorrían cuando él la miraba de esa manera!

			El pecho de Mauricio subía y bajaba rítmicamente. 

			Ella se descubrió demorando su mirada sobre los rasgos de su cara. La sangre le cantaba en las venas. Lo miró entre las pestañas. Su mirada se posó en la abertura de la camisa mientras admiraba una visión de su pecho. Recordó el momento en que se había aferrado a él, en la noche maravillosa que habían compartido, su primera noche de amor.

			 El recuerdo parecía tan claro, doloroso y corrosivo para su tranquilidad como el hombre en persona frente a ella.

			La joven estaba para comérsela, pensó él con un hambre atroz. La miró con una conciencia intensa, casi dolorosa, de la feminidad de esa mujer. El tenue y tentador aroma de su cuerpo se mezclaba con el de las flores y hierbas del jabón con el que se bañaba. La fragancia estimulaba los sentidos de Mauricio, trayéndole recuerdos de momentos compartidos. Se recordó a sí mismo que tenía demasiados años, demasiado mundo, demasiada experiencia respecto al lado oscuro y sórdido de la vida como para dejarse apabullar por esta mujer.

			Y, sin embargo, no podía evitarlo. Se sentía como si lo hubiera alcanzado un rayo.

			—Mami, mami, mejor vamos a los autitos otra vez. No quiero subir al carrusel —gritó Anthony, sacándolos a los dos de su ensimismamiento. 

			Mauricio reparó en el niño por primera vez, tomando conciencia de la relación que los unía.

			—No sabía que tenías un hijo —murmuró confundido.

			Antes de que ella pudiera responder, se vieron empujados una vez más por la gente que subía al carrusel y las niñas, impacientes, tiraron de él para que les diera la tarjeta de ingreso.

			Mauricio se volvió a mirarla justo cuando su celular sonaba una vez más.

			Jaclyn se alejó unos pasos para responder mientras le hacía señas a Anthony de que esperar un segundo. El niño se trepó a la cerca que rodeaba al carrusel y saludaba con la mano a todos los niños que pasaban.

			Mauricio lo miró una vez más, con el corazón oprimido. 

			¡Cómo era posible que nadie le hubiera dicho nada acerca de ese niño! ¿Y el padre? ¿Dónde estaba el padre?

			La oyó atender la llamada en su celular.

			—Mickey, cielo, habla más alto que aquí hay mucho ruido, mi amor —dijo ella sentándose en uno de los bancos que había allí y sin dejar de mirar a su hijo.

			Pero no entendía nada de lo que el diseñador le estaba diciendo.

			Observó con dolor cómo Mauricio acomodaba a ambas niñas arriba de preciosos y decorados corceles, ambas se colgaban de su cuello y lo besaban con amor.

			Eran pequeñas, tres o cuatro años, calculó. ¿Por qué nadie le había dicho que se había casado y tenía dos hijas? ¡Al parecer no había perdido el tiempo!

			Jaclyn masculló una respuesta insensata y le dijo a Mickey que lo llamaba en 10 minutos, o en otra vida, porque no iba a poder recuperarse de ese encuentro con tanta facilidad.

			Guardó su celular en la cartera y buscó a Anthony para alejarse lo más rápido que podía de allí. Le dolía verlo en su nuevo rol de padre, haciéndola chocar con la dura realidad, tirando al suelo todas las falsas y remotas ilusiones que pudiera haber albergado en su interior.

			Cuando levantó la vista, Mauricio estaba a su lado una vez más.

			No se dijeron nada.

			Él revolvió el cabello de Tony al descuido.

			—Tu hijo es hermoso, se parece a ti.

			—Tus hijas también lo son —dijo ella muy a su pesar y en tono entrecortado.

			Mauricio volteó a mirar a las niñas y estaba por decirle que...

			—Vamos, mami, me estoy aburriendo.

			Anthony tiró de su mano llevándola hacia los autos de colores y los dos se miraron en silencio, dolidos, con reproche.

			—Tío, tío —gritó Elena desde el caballito de madera mientras lo saludaba con la mano—. ¡Mira qué divertido!

			Mauricio miró hacia donde antes estuviera ella, pero se había perdido entre la gente sin haber escuchado a la niña. No había podido decirle que no, que no eran sus hijas, que... 

			¡Jaclyn tenía un hijo! 

			¡Y a un tal Mickey al que llamaba amor!

			El pecho se le cerró de golpe. 

			Necesitaba aire, distancia, soledad... 

			No podía procesar tanto en tan poco tiempo.

			Ella tenía otra vida, como siempre había supuesto.

			Sacudió la cabeza con dolor y supo que la había perdido una vez más.

			***

			Jaclyn se dejó caer en el banco blanco que estaba frente a la pista de autos. Sus cosas casi se deslizaron de sus manos. 

			¡Lo había visto! 

			Colocó su mano derecha sobre su desbocado corazón para tranquilizarse. Anthony levantó la mano para saludarla y ella le sonrió, mientras una lágrima caía por su mejilla.

			¿Por qué nadie de su familia le había dicho que él tenía dos hijas?

			Quizás por lo mismo que nadie de la familia le había dicho a él acerca del hijo de ella. 

			Pero ya no podía componerse. 

			Lo había perdido, aunque en el fondo de su alma ninguna esperanza tenía lugar, sabía que era definitivo una vez más.

			***

			Mauricio dejó a las niñas en casa de su hermana menor y condujo en silencio hasta su departamento.

			No se encontraba en condiciones de ir a su casa y cruzarse con su hermano o con alguno de sus amigos. 

			¡Necesitaba pensar! Necesitaba quitarse de encima la sensación de abatimiento, los restos de ilusiones que acababan de caer en el olvido.

			Ella había continuado con su vida.

			Ella lo había olvidado.

			¿Y cómo hacía él para olvidarse de ella?

			Todavía recordaba la primera vez que la había visto¸ cinco años atrás, el mismo día que ella dejaba el costoso internado, el Marianne British College...

			Jaclyn se dirigió hacia el jardín donde divisó a dos jóvenes que conversaban, divertidos. Su hermano estaba en una reposera y el otro hombre, al cual no divisaba bien, dentro de la piscina, apoyados los brazos en el borde.

			Como estaban dándole la espalda, no la veían llegar por lo cual pudo sorprender a su hermano. Colocándose detrás de él le cubrió los ojos con las manos. 

			En ese momento los profundos ojos verde fuerte de Mauricio Soler se clavaron en la bella aparición y ella, riendo, le hizo un gesto de silencio. 

			¡Cielos! ¿Quién demonios era la hermosa joven que jugaba a las adivinanzas con su amigo?

			—¿Quién soy? —preguntó ella tratando de modificar su voz para que Andrew no la reconociera.

			—¡No lo sé! —exclamó su hermano sin poder dejar de reír—. ¡Mao, por favor, ayúdame!

			—¡No puedo hacerlo! —contestó su amigo con sinceridad—. No solo porque me ha pedido un voto de silencio que no pienso dejar de cumplir sino porque no soy tan afortunado como tú de conocer tamaña belleza. —le manifestó él sin poder dejar de mirarla.

			Jaclyn tampoco podía dejar de mirarlo. ¡Vaya si era apuesto! ¡Con toda seguridad se daban vuelta por la calle para observarlo!

			Su hermano casi adivinó de quién se trataba tras la breve descripción de su amigo, por eso y por su perfume. ¡En nadie esa fragancia tan conocida sentaba tan bien! Además, solo había una mujer hermosa en la ciudad que Mauricio Soler no conocía.

			—¡Jackie!

			Ella le liberó los ojos mientras hacía un mohín de fastidio que Mauricio consideró adorable.

			—Ven aquí y dame un abrazo. ¡Estás hermosamente irreconocible! —le dijo él al tiempo que la tomaba de la mano y la obligaba a dar la vuelta, sentándola en sus piernas.

			Mauricio pensó que no podría conquistar a esa preciosa chiquilla ya que estaba con su amigo. ¡Una verdadera pena!

			Debido a que se habían enfrascado en una animada conversación, tuvo que toser para llamarles la atención. 

			—¡Oh, Mao, discúlpame! —le dijo su amigo mientras su hermana se ponía de pie—. Tanta emoción me hizo olvidarte. Es que hace más de cuatro años que no nos vemos. Jackie, él es Mauricio Soler, nuestro vecino y gran amigo mío. Mao, ella es Jaclyn, mi hermana menor.

			La sorpresa fue entonces mayúscula. 

			¿Dónde había ocultado su amigo a esa dulzura de persona? 

			Él salió del agua en todo su esplendor físico y Jackie tuvo que alzar su vista para contemplarlo. 

			El hombre era joven, alto, de mandíbula vigorosa, los labios firmes y la nariz fina. Era una cara que denotaba fortaleza de carácter y que resultaba hermosa. Su cintura era estrecha al igual que sus caderas, y su cabello, bien corto, era de un castaño muy oscuro, con algunos reflejos dorados donde el sol había dejado su huella. 

			No pudo evitar sentir su corazón desbocado al ver el agua deslizarse por la marcada anatomía, cayendo en forma tan lenta que ella creyó que todo se había vuelto SLOW.

			Los escrutadores ojos masculinos la recorrieron con suspicacia antes de extender la mano mojada, sonreír con la mirada y decir:

			—Encantado de conocerte, Jackie. ¡Realmente encantado!

			—¡Lo mismo digo, Mao!

			—Disculpa si te mojé. —Sonrió él resultando aún más devastador.

			—No es nada. Solo agua —alcanzó a murmurar ella.

			Se produjo un breve silencio que Andrew interrumpió:

			—¿Ya has hablado con Jenny?

			—Recién acabo de llegar —respondió ella volviendo a la normalidad y colgándose de su brazo—. Pero ahora sí voy a llamarla y luego me instalaré. Con permiso.

			Mao y Andy la contemplaron en silencio mientras desaparecía por una de las puertas.

			—Nunca me dijiste que tenías otra hermana además de Jennifer —le reprochó su amigo.

			—Mencioné a Jackie una vez, pero tú estabas demasiado emocionado hablándome de Elizabeth McColl. ¡Ni siquiera me oíste!

			—¡Oh, vamos! ¡Elizabeth fue solo una de tantas! Me había impactado su cuerpo, pero nada más que eso... bueno, no había nada más que eso. —Rio Mao con ironía—. ¿Dónde has mantenido oculta a tu adorable hermanita?

			—Jaclyn estuvo estudiando en un internado inglés en las afueras de California. Acaba de terminar sus estudios.

			—Entonces debe tener..., ¿dieciocho?

			—Sí, dentro de poco cumplirá diecinueve.

			—¡Parece mayor!

			—Pero no lo es —le aseguró Andrew—. Jackie es apenas una niña, una niña muy ingenua —afirmó destacando muy fuete las últimas palabras—. Y tú eres muy peligroso.

			—No tengo ninguna intención de seducirla, si a eso te refieres —le aseguró Mauricio con indiferencia.

			—¡Más vale que ni lo intentes! Jackie no es tu tipo de mujer, Mao. Además, la lastimarías mucho y no podría perdonártelo —le advirtió él en tono amenazante—. ¡No lo olvides!

			—¡No lo olvidaré, guardaespaldas! —bromeó su amigo. Pero sus ojos se perdieron tras la puerta por la cual ella había desaparecido.

			Y lo había olvidado, se había dejado cautivar, enredar, arrasar y devorar por esa niña. 

			A pesar de hacerle creer a todos sus amigos que era una más, otra conquista del verano... 

			Mauricio se sentó en la terraza que daba al mar, una bebida fuerte en la mano, descalzo, la camisa entreabierta y fuera de los pantalones. Cerró los ojos en la reposera y respiró hondo.

			¡Estaba anonadado!

			¡Y abrumado!

			¡Y abatido!

			Ella estaba allí, a minutos de sus brazos, pero a miles de kilómetros de su corazón.

			***

			Jaclyn cenó con Anthony a solas en el centro comercial. 

			No quería volver a la casa de sus tíos ni cruzarse con su hermano ni contarle a nadie lo que le estaba pasando.

			Retrasó el regreso todo lo que pudo y luego, con el niño prácticamente dormido, se excusó ante todos y subió a acostarlo en su cama, en el cuarto que siempre había tenido reservado en esa casa, el mismo en el que se había refugiado después de conocerlo, de sentirse devorada por sus ojos, ese primer día de absoluta libertad, cuando había regresado del internado...

			Jackie se dio una ducha de agua fría y se puso una suave bata de felpa en color azul claro que resaltaba sus ojos. Andrew la contemplaba desde el umbral mientras ella acomodaba sus cosas en el armario.

			¡Cuán rápidamente se había convertido en una mujer! Si aún recordaba las veces que la llevara a la plaza o al cine. ¡Parecía increíble!

			Ella lo descubrió observándola y lo invitó a pasar.

			—¿Qué haces allí, en la puerta? ¡Pareces absorto en tus pensamientos! —exclamó ella mientras le hacía señas de que entrara—. Cuéntame un poco acerca de tu vida aquí. ¿Qué haces durante el día?

			—De vez en cuando voy por las empresas de papá y reviso algunos negocios o me llaman cuando hay algún problema. Pero hasta que él regrese no sabré qué tiene pensado para mí. Por ahora descanso un poco y trabajo solo medio día. ¿Y tú? ¿Qué piensas hacer?

			—Fue la misma pregunta que me hizo Jenny. Descansaré unos meses y luego estudiaré una carrera. —Y cambiando de tema, le preguntó—: ¿Dónde has dejado a nuestro apuesto vecino?

			—Tenía que trabajar. ¿Por qué lo preguntas? —indagó con curiosidad su hermano, frunciendo el ceño.

			—Simplemente intrigada —trató de disimular ella—. Me agradó, es simpático, eso es todo.

			—Confieso que a él también le agradaste —dijo fastidiado.

			Jaclyn se extrañó del tono de voz que había utilizado.

			—¿Es eso bueno o malo? —Y se dirigió hacia el baño para cambiarse.

			—¡Malo! —le contestó él levantando la voz para que ella lo oyera—. Mao es un mujeriego. ¡No es hombre para ti, Jackie! Solo busca divertirse y pasar unas cuantas noches. 

			—Creo que es un mujeriego porque aún no encontró la mujer ideal. Cuando se enamore... —le dijo mientras salía vistiendo un short de jean y una remera roja y blanca. 

			Su hermano la interrumpió:

			—¡Mao jamás va a enamorarse! No es hombre para eso —exclamó revoleando los ojos. La miró en silencio y luego le advirtió—: Mejor aléjate de él. Tú le gustas, conozco su cara cuando una mujer lo atrae. Solo espero que respete que eres mi hermana.

			Y ella se lamentó por tener un hermano tan protector. ¡Cómo le hubiera gustado dejarse abrazar por esos musculosos brazos!

			—Creí que eran amigos —le dijo ella casi con cinismo mientras peinaba su cabello con vigor.

			—Y lo somos. Pero eso no cambia las cosas. Por mí puede hacer lo que quiera con cualquier mujer que conozca, pero no lo hará con mi hermana —exclamó él en tono amenazante.

			¡Cualquiera diría que el hombre era un asesino!

			—¿Qué vas a hacer esta noche? —le preguntó ella mientras se calzaba sus tenis.

			—Roger Tabbs da una fiesta en su casa a las diez. Si quieres puedo llevarte. Allí conocerás a Tommy Soler, nuestro otro vecino y mi mejor amigo. Es genial, atento, simpático, el candidato ideal para ti.

			—¿Es tan apuesto como su hermano? —preguntó Jackie con un infantil entusiasmo mientras lo miraba sonriendo.

			Andrew la miró y supo que habría problemas. Le había sorprendido el comentario. Detectaba en su hermana el mismo interés que Mauricio había puesto en ella y eso significaba una sola cosa: ¡peligro!

			—¡Júzgalo tú esta noche!

			—Me agrada la idea. ¿Vas a salir ahora? —le dijo al ver que él se ponía de pie y caminaba hacia la puerta.

			—Sí. Iré a la playa. ¿Tú qué harás?

			—Iré de compras, algo que me fascina —dijo riendo—. Si esta noche hay fiesta, ¡habrá que vestirse de fiesta!

			—Puedo dejarte las llaves de mi automóvil si quieres —le ofreció él. Sabía que ella detestaba manejar autos grandes y todos en la casa lo eran—. Llévate el mío. Tommy vendrá por mí. Ya en la puerta, él se volvió para decirle—: No olvides lo que te dije sobre Mao. Intentará seducirte, de eso estoy seguro. No caigas en sus redes, Jackie. Saldrías perdiendo.

			Y cerró la puerta tras de sí.

			Ella se miró en el espejo mientras pensaba qué era lo que debía tener ese hombre para que su hermano le hiciera tantas advertencias.

			Andrew había tenido razón. 

			Había provocado al hombre, al conquistador, al que todas querían seducir. Al principio había sido solo un juego y después... después un viaje sin retorno.

			Miró a su hijo, durmiendo con la entrega de un niño a las alas del sueño. 

			Después había sido tarde.

			Y en ese momento confirmaba que él había seguido con su vida.

			Sin buscarla.

			Sin arrepentirse.

			Se refugió en su hamaca, su rinconcito en el balcón que daba a la iluminada piscina, al jardín donde se habían visto aquella primera vez.

			Estaba descorazonada, sin latidos.

			Por completo desmoralizada y sola.

			Su soledad era una dolorosa realidad, tan abrumadora como los sueños que tantas noches había tenido con él, sueños que estaba segura de que nunca se cumplirían.

			Él estaba a pocas calles de su casa, cerca, pero igual de lejos y aún clavado dentro de su alma inquieta, negada a olvidarlo, carente se vida, sin más lágrimas que llorar...

			***

			La mañana del sábado fue una completa locura en la casa de los Harrogate.

			Desde muy temprano habían comenzado los preparativos en los jardines y los salones del piso inferior.

			Sus padres, recién llegados, se habían acomodado en la habitación de huéspedes y Andrew, que había arribado muy tarde de la fiesta de despedida de sus amigos, andaba tan desvelado y feliz que contagiaba.

			El desayuno había sido un paso fugaz por la mesa principal. Anthony pasaba de los brazos de su abuela al regazo de su abuelo, a los hombros de su tío. Todos querían su momento con él ya que lo veían poco y se asombraban de su rapidez para aprender juegos, de su vocabulario desarrollado y la risa espontánea que calmaba toda tempestad. 

			¡Y de la adoración que sentían mutuamente madre e hijo!

			Jaclyn oía las conversaciones sin escuchar nada de nadie. 

			Se había dormido tarde y mal y su despertar había sido peor. 

			Ya habían llamado dos veces del taller y había tenido una videoconferencia con el nuevo proveedor de los accesorios, con el cual había quedado bastante conforme.

			Su ropa para la ceremonia estaba lista en su habitación junto con la de Anthony, su tía, su madre y Jennifer y sus niños. Los hombres se habían ocupado de su parte. En un rato llegarían las encargadas del makeup, los peinadores, y la wedding planner revoloteaba por el jardín dando indicaciones. Se asomó a uno de los ventanales para disfrutar de la vista.

			Se habían dispuesto macetas con flores de color azul en cascadas y algunas rosadas que se balanceaban delicadas al viento. La hermosa mansión victoriana se había vestido para la boda con las dalias azules que tanto gustaban a la novia y unas rosas blancas en las glorietas con guirnaldas de tul y encaje. 

			De por sí la casa era un primor, de un azul pastel que se entremezclaba con los colores crudo y amarillo pálido y las líneas del tejado aportaban un toque romántico.

			Siempre había sido su segunda casa, desde que tuvo uso de razón. Su hogar lejos del hogar.

			Se volvió y caminó hacia la calma. Disfrutaría de un rato de silencio sentada en la biblioteca porque era uno de los únicos rincones que no se usaría esa tarde. Descalza, los pies escondidos debajo de su cuerpo en el sillón y un libro que fingía leer pero que bien podía estar en otro idioma, daba igual.

			Andrew entró de golpe, estremeciéndola.

			—Perdón. No quise sobresaltarte. —Rio él mientras se dirigía al antiguo escritorio caoba que había en el centro del salón—. Se ve que estás muy concentrada en la lectura.

			Jackie sonrió, sin aclararle nada.

			Él se detuvo en su frenética búsqueda en el escritorio y la observó en silencio. No la veía bien. Se sentó a su lado en el sillón.

			—Estás nerviosa por el encuentro, ¿no? —casi afirmó mirándola a los ojos—. Créeme que agradezco el esfuerzo que estás haciendo al haber venido.

			—No podía faltar en este día —le dijo ella acariciándole la mejilla con ternura. ¡Cómo extrañaba las charlas con su hermano!

			—Sí, pero sé que no resulta fácil este paso. Y noto en tu cara el temor al reencuentro.

			Jaclyn bajó los ojos antes de confesar.

			—Me encontré con Mauricio en el mall ayer por la tarde.

			Su hermano se sobresaltó. 

			—¿Ayer? ¡Cómo no me dijiste nada! ¿Estás bien? ¿Te dijo algo?

			Eran muchas preguntas para contestar. Y ella no estaba en condiciones de gastar energías en eso.

			—Fue... sorpresivo, arrasador. Y doloroso también —respondió ella con algo de pesar. 

			—¿Te dijo algo?

			—No mucho. Pero se lo notó tan impactado como seguro él me sintió a mí —le confesó ella. Andrew se quedó pensando unos segundos. Ella agregó—: ¿No te comentó que nos vimos?

			—No lo veo desde el martes o miércoles —respondió su hermano con una mueca.

			—Ayer era la despedida de soltero de tus amigos.

			—Pero él no fue.

			Los dos se miraron en silencio. 

			—Raro, ¿no? Ustedes siempre han sido bastante unidos —comentó ella casi al descuido.

			Andrew estaba a punto de contestarle, pero Roger Tabbs, otro de sus mejores amigos, lo interrumpió.

			—Oye, ¿ya estás engañando a tu mujer con otra hermosa dama? —Rio dándole a Jackie un beso en la mejilla—. Cada vez que te veo me asombro más de tu hermosura. Di que ya estoy comprometido, que si no...

			Ella rio también. Siempre había recibido halagos de parte de ese hombre desde la primera vez que la viera, años atrás. 

			Detrás de Roger entró Tommy. Y la cara del hombre se iluminó al verla. Nunca iba a olvidarse de esa mujer.

			—¡Jackie! —exclamó yendo presuroso a su encuentro.

			Ella se puso de pie y lo abrazó, con ganas, con desolación, sintiéndose contenida, como siempre le pasaba con él.

			—Tommy... tanto tiempo. ¡Hace mucho que no vas a visitarme a San Francisco! —le reprochó haciendo un mohín infantil.

			—No voy porque luego no quiero regresar —le dijo él con total sinceridad—. No voy porque me dan ganas de secuestrarte y traerte conmigo y como sé que sigues igual de malvada y negada a quererme... —Le sonrió jugando con un mechón de su pelo—. Estás magnífica. —Suspiró perdiéndose en sus ojos, como siempre.

			—Oye, yo la vi primero, siempre la vi primero —le recordó Roger dándole un codazo fraternal en la cintura.

			—Pero yo me la gané —aclaró él sin dejar de mirarla—. Luego la perdí, pero bueno, esa es otra historia.

			Se mantuvieron unidos en un abrazo, recordando su primer encuentro, años atrás. 

			—Mao me dijo que tu hermana menor llegó hoy —le dijo Tommy echándose de espaldas sobre la arena al lado de su mejor amigo. En realidad, su hermano le había dicho mucho más que eso, pero no le parecía correcto comentarle a Andrew cuál había sido la descripción que Mauricio diera de su preciada hermanita.

			—Así es. Estará en casa de los tíos hasta que regresen mis padres o hasta que decida a qué universidad irá. ¿Te dijo algo más acerca de ella? —preguntó Andrew fingiendo poco interés.

			— Solo que era muy bella —respondió Tommy—. Y yo me pregunto cuándo vas a presentármela.

			—Irá conmigo a la fiesta de Roger esta noche. Pero quiero que trates de mantener tus ojos en ella todo el tiempo si yo me alejo por alguna causa. —Como su amigo lo mirara extrañado, él aclaró—: Mi hermana no es como las demás chicas. ¡Es tan inocente! Vi la cara con que Mao la recorría y le advertí que ella no era para él. Lo mismo hice con Jackie. Le hablé sobre él y le dije que se apartara. —Sacudió la cabeza, preocupado—. No quiero que Mauricio la haga sufrir, actitud muy usual en tu hermano. Sé que no va a ser fácil puesto que a ella también parece interesarle.

			—¡Pero si solo se han visto unos minutos! —Rio Tommy—. ¿Cómo puedes estar tan seguro de eso?

			—¡Por Dios, Tommy! —exclamó Andrew fastidiado—. Conozco a Mao mucho mejor que tú. Somos compañeros de salidas. Sé muy bien cuando una mujer le interesa. ¿O acaso vas a decirme que el único comentario que él hizo acerca de Jackie fue que era bonita? —Como su amigo se quedaba callado, él siguió—: ¿Ves? ¡Sé muy bien lo que piensa él! Y no quiero que la lastime En cuanto a ella..., ha hecho demasiadas preguntas sobre Mao, tantas como para sospechar.

			—Pero no podrás estar tras ella todo el tiempo.

			—Por eso es que quiero que me ayudes. Trata de estar con ella, hazle compañía y trata de vigilarlo a él.

			—Haré todo lo que pueda. —Se ofreció sonriendo—. Si es solo un cuarto de lo bella que él dice que es, estaré más que dispuesto a cuidarla. Y porque es tu hermana, obviamente. 

			Roger Tabbs interrumpió la charla y se sentó al lado. Era un apuesto y simpático joven. Todos los que pertenecían a ese grupo lo eran. Apuestos, solteros, ricos, universitarios, simpáticos... Lo tenían todo. Y a todas. 

			—Aún sigue en pie la fiesta, ¿verdad? —indagó Tommy.

			—¡Por supuesto! —respondió Roger—. Y será la mejor de la temporada. Aún me falta adquirir algunas cosas y supongo que tendría que estar en casa ultimando algunos detalles, pero me tentaron con la idea de venir aquí a observar algunas de las bellezas nacionales. ¡Y hablando de bellezas! —exclamó Roger mirando hacia la autopista y quitándose los anteojos oscuros—. Wow... creo que Dios hoy me ha enviado un ángel para encarrilarme —dijo riendo—. ¿Quién es ella? —preguntó mirando a Andrew.

			—¿Quién es quién? —preguntó él empezando a incorporarse.

			—¿Quién es la hermosura que baja de tu inconfundible vehículo? —insistió Roger haciendo una mueca.

			—Yo no la conozco —dijo Tommy y agregó—: ¡Pero daría parte de mi vida por conocerla! ¿Es ella, Andy?

			Andrew le hizo señas a Jackie quien se acercó sonriendo. Siendo una zona tan exclusiva, muchos pares de ojos la siguieron. ¿Quién sería la nueva belleza de la zona?

			Cuando estuvo junto a Andrew, este le rodeó los hombros con un brazo y la besó en la mejilla.

			—No me dijiste que ibas a venir a la playa —le reclamó fingiendo un suave reto—. Hubiera esperado por ti.

			—Se me ocurrió después. ¡Tenías razón cuando me contabas lo chic que se había puesto esta parada! —aceptó ella sin dejar de sonreír a su hermano. 

			—Caballeros —dijo Andrew recordando a sus amigos—, les presento a mi hermana menor, Jaclyn. Jackie, ellos son Roger Tabbs, quien da la fiesta esta noche, y Tomás Soler, mi mejor amigo, vecino de casa y hermano de Mauricio.

			—¿Qué tal? —les dijo ella sonriendo y dejando mudos a ambos. Bueno, más mudos que antes.

			—Encantado —le dijo Roger tartamudeando. 

			Tommy no podía dejar de observarla. La descripción de Mao había sido escasa. ¡Tenía frente a sí a la más hermosa criatura que jamás había visto! 

			Frunciendo el entrecejo, él contempló a la mujer deseando que no fuese tan bella. Tenía una larga cabellera dorada y sedosa que caía como terciopelo sobre su ropa. Pestañas espesas que rodeaban bellos ojos azul oscuro, una nariz pequeña y labios de un rosado penetrante que parecían hechos para ser besados. 

			¡Y el cuerpo! Incluso escondido tras esa tela, podía ver las curvas que, de solo contemplarlas, le hacían sudar las manos. 

			Andy le había pedido que la cuidara. ¿Incluiría eso enamorarse de ella?

			—Tommy, ¿te has quedado mudo? —preguntó Andrew divertido, intentando contener la risa.

			—¡No, no! ¡Perdón! ¡Un placer conocerte, Jackie! Andrew ha hablado siempre muy bien de ti.

			Andy los miró con una sonrisa.

			—Roger, vamos, te acompaño a comprar lo que falta.

			—¡Llévate tu auto, Andy! —exclamó Tomás con una sonrisa y, mirando a Jackie, agregó—: Yo puedo alcanzarla hasta tu casa. Después de todo somos vecinos. Si a ti no te molesta, claro está.

			—¡Por supuesto que no! —se apresuró a decir ella. Le entregó las llaves a su hermano.

			Era apuesto, parecido a su hermano solo en el color del cabello, que Tom no llevaba tan corto. Sus ojos eran color miel oscura, alto y de armoniosa figura. ¡Y tenía una sonrisa tan cálida! 

			No había duda de que ese hombre con la cara de un ángel caído y los ojos del color del trigo al atardecer había acaparado los sueños de muchas mujeres. Y podría apoderarse de los sueños de ella también.

			—¡Todo dicho! —exclamó Andrew—. Cuida bien de mi hermana. ¡Te va la vida en eso! 

			Y a pesar de haber hecho de todo para evitarlo, había dejado la vida en la mirada de esa mujer. 

			Y finalmente su hermano se había llevado su corazón.

			Andrew encontró lo que estaba buscando y arrastró a sus amigos hacia la puerta.

			—Basta de babosadas. ¡Déjenla tranquila!

			—¡Imposible! —exclamó Roger—. ¡La vemos muy poco y la necesitamos mucho!

			Jaclyn lo miró con dulzura, recordando lo importante que había sido el apoyo de esos tres hombres cinco años atrás, cómo la habían contenido y de qué manera Roger y Tomás habían logrado evitar que su hermano fuera tras de Mauricio con las intenciones que tenía: aniquilarlo.

			Tommy se volvió para mirarla.

			—El primer baile será para mí —exigió Tomás sonriendo—. Mejor dicho, todos los bailes serán para mí.

			Ella asintió con una sonrisa. Y se miraron a los ojos, leyéndose, como siempre. Él preguntándole por qué había preferido la dolorosa seducción de su hermano mayor, y ella pidiéndole perdón por no haber podido amarlo.

			La puerta se cerró dejándola nuevamente en soledad. Volvió a mirar el libro que estaba sobre el sillón. No sentía deseos de leer ni de concentrarse ni de nada. 

			—Tengo que quitármelo de la cabeza una vez más, como siempre —susurró para sí misma. 

			Desde el día que lo había conocido su vida se había vuelto una tortura, una agónica carrera por sacar a ese hombre de su corazón.

			Y cinco años después se sentía igual, tratando de arrancárselo del alma una vez más.

			***

			No habían llamado acerca de la resolución del jurado en su juicio, pero aun así Mauricio decidió darse una vuelta por el bufete para bajar las ansias de volver a encontrársela en la fiesta de Andrew. Ni siquiera había querido acudir a su despedida por temor a que ella le hubiera comentado a su hermano sobre su encuentro. No sabía cómo contenerse y no quedar en evidencia al verlo.

			 ¿Cómo haría para no preguntarle acerca del niño, del padre, de la vida de ella, del amor de ese tal Mickey?

			Mejor estar unas horas solo envuelto en sus papeles y su trabajo. Pero Simon estaba allí.

			Levantó sus ojos claros y lo miró sorprendido.

			—No creí que vendrías a la oficina y menos a estas horas tan tempranas y después de la noche de ajetreo de ayer. —Rio su socio.

			—No tuve ninguna noche ajetreada. No fui a la despedida de Andrew —respondió él algo parco, caminando hacia su oficina, con una maravillosa vista de la bahía y el blanco inmaculado de los yates anclados.

			Simon lo siguió y se apoyó contra el marco de la puerta a observarlo. Mauricio revolvió algunos papeles como si estuviera buscando algo sin encontrarlo. Levantó la vista y lo miró.

			—¿Qué sucede?

			—Eso es lo que me pregunto —respondió Simon sin moverse de la posición—. ¿Qué te pasa?

			—¿A mí? —indagó fingiendo sorpresa—. Nada. 

			—Tienes una actitud extraña. Estás aquí un sábado a la mañana, no fuiste a la despedida de uno de tus mejores amigos y revuelves tu escritorio en busca de... nada. ¿Qué es lo que te pasa?

			Mauricio dejó de revisar sus cosas. Mantuvo la mirada en el escritorio, respirando en forma agitada, sin saber si sería bueno decirle a Simon cómo se sentía teniendo en cuenta que Jaclyn era su persona favorita en la familia Harrogate y un tema casi prohibido entre los dos, acuerdo al que habían llegado cinco años atrás para evitar separarse laboralmente después del enredo con la joven.

			—Cuando corté contigo ayer me encontré con tu cuñada en el mall.

			Simon se sorprendió. Entró en la oficina y se detuvo frente al escritorio de su amigo, sin saber exactamente qué decirle.

			—¿Con Jaclyn?

			—¿Acaso tienes otra cuñada? —indagó Mauricio con fastidio—. Sí, con ella. Y con su hijo.

			Simon no supo qué decir. Sabía que el casamiento de Andrew iba a ser el detonante de todo lo que habían estado ocultando durante esos años, pero no le gustaba tener que ser él el cuestionado acerca de eso.

			—¿Te vas a quedar callado? —preguntó Mauricio mirándolo a los ojos, a esos ojos devastadores que taladraban al jurado más duro de la misma manera que allí estaban recriminándole a él—. ¿Por qué yo no sabía que ella tenía un hijo? ¿Por qué no me lo dijiste?

			—Pues... —Simon hizo tiempo para pensar una respuesta—. Acordamos no hablar de ella, ¿no?

			—¡Pero no puedes haberte callado algo así! —exclamó él golpeando el escritorio, casi sin darse cuenta, con la carpeta que tenía en la mano—. Fue tremendo, shockeante encontrarla allí, tan perfecta, tan arrolladora, tan... ¡madre! —murmuró nervioso, visiblemente afectado.

			—¿Y ella que te dijo?

			—Nada. Se quedó tan helada como yo —confesó con turbación. Y agregó con fastidio—: Recibió una llamada de un tal Mickey con el cual fue bastante cariñosa, imagino que es el padre del niño.

			Simon miró hacia otra parte, evitando ponerse en evidencia.

			—No sé quién es —dijo al descuido. La mirada de Mao volvió a increparlo y agregó con rapidez—: Es cierto. No hablo con ella casi nunca y...

			—Pero no puedes decir que no sabes el nombre del padre, ¡por Dios! ¡No solo es tu cuñada, sino que también es la socia de tu mujer! Hablan casi todos los días —lo interrumpió él, molesto—. ¡El niño es tan hermoso! —exclamó con dulzura—. Igual a ella.

			Simon bajó la mirada, culpable. No soportaba oírlo hablar así de Anthony sin saber que hablaba de su propio hijo. Siempre había estado en contra de que le ocultaran la verdad.

			Mauricio dejó que sus recuerdos se perdieran por el ventanal que mostraba un magnífico cielo azul.

			—¿Te acuerdas de todo lo que me dijiste cuando te dije que la había conocido? —rememoró el hombre con dolor.

			 —¡Hoy conocí a tu bella cuñada! —deslizó Mao mientras revisaba unos documentos en el despacho de su socio y mejor amigo.

			Simon Mackintosh alzó sus penetrantes ojos color avellana, aquellos que siempre convencían al jurado, y los clavó en los verde fuerte de Mauricio.

			—¿De quién hablas? —preguntó sin comprender. Había olvidado que Jaclyn estaba por regresar del internado.

			—De la hermana menor de tu adorable esposa.

			—¿Jackie?

			—La misma. Acaba de llegar de su costoso internado.

			—¿Qué te pareció? —indagó Simon, fingiendo indiferencia, pero sin dejar de mirarlo de soslayo.

			—Es bonita —respondió Mao en el mismo tono empleado antes por él, fingiendo poco interés.

			—Hace poco más de cuatro años que no la veo, pero, aun así, te aseguro que ese calificativo es poco.

			—Lo dices porque es hermana de Jennifer —lo justificó Mauricio.

			—¡Diablos, no! —Rio Simon recordando a Jackie—. Adoro a esa chiquilla, pero, aunque la odiara, aceptaría que su belleza es deslumbrante. Gracias a ella conocí a Jenny y también fue Jackie quien la volvió loca hasta que aceptó comenzar a salir conmigo. Pero no es solo por eso que la quiero tanto Tiene un corazón de oro y una personalidad avasallante.

			—¡Bueno, deja ya de halagarla! —Se fastidió Mao—. Terminaré deseando conocerla más a fondo.

			—¡Dios quiera que no! —exclamó Simon asustado—. Definitivamente ella no es chica para ti, Mao.

			—¿Dónde oí eso antes? — se preguntó él en voz alta.

			—De seguro fue Andrew —le aseguró su amigo—. Jaclyn es una niña educada a la antigua y con sueños muy distintos a los tuyos.

			—Que yo sepa, Jennifer fue educada de la misma manera y, sin embargo, tú te casaste con ella.

			—¡Pero son tan distintas! Y nosotros dos también somos muy diferentes. —Se apresuró a defenderse—. Yo siempre supe que deseaba casarme con Jenny. Nunca intenté jugar con ella.

			—¿Y quién te dice que yo desee jugar con Jaclyn? —se atajó el hombre.

			—¡Oh, vamos, Mao! ¡Nos conocemos demasiado bien para engañarnos! Tú nunca vas a casarte. No haces otra cosa que usar una mujer tras otra. Y eso te encanta, amigo.

			—Tal vez me enamore —le dijo él riendo con sorna. ¡Ni él mismo se creía lo que estaba diciendo!

			—Jackie y tú no se entenderían. ¡Y no me gustaría que ella saliera lastimada! —exclamó Simon casi al descuido—. Hazme un favor: ¡no te acerques a ella!

			—¿Puedo darte un consejo? Y de paso díselo también a tu cuñado. Dejen de intentar alejarme de ella porque estoy comenzando a sentir curiosidad por esa dulce criatura. Por el momento Jaclyn Harrogate no está dentro de mis planes, pero ¿quién sabe?

			Y, diciendo esto, salió del recinto.

			Simon se sentó y miró el techo. ¡Qué terrible sería que Mauricio se interesara en Jackie!

			Y se había interesado en ella. ¡Vaya que lo había hecho!

			—¿Hace mucho que está con este... Mickey? —insistió Mao casi al descuido.

			—A ver... —Simon no quería decirle que no tenía ni idea de quién era, que según él sabía Jaclyn no estaba con nadie. Y su teléfono celular sonó para sacarlo del apuro. Era su esposa que le reclamaba por no estar en la casa de sus tíos—. Sí, Jenny, ya estaba saliendo. ¡Quédate tranquila! Tengo todo en el auto. Sí, claro que sí —contestaba haciendo gestos a Mauricio que sonrió levemente. Simon cubrió el teléfono y le susurró—: Te veo en un rato.

			Mauricio asintió y se dejó caer en el sillón mientras veía cómo su socio tomaba su maletín y salía con apuro.

			En unas horas la tendría de nuevo frente a él. Y no sabía si estaba preparado para soportar tamaño dolor.

			Recuerdos del pasado volvieron a su mente, aquel día en que la conociera, el momento en que descubrió que esa mujer que parecía por momentos una niña, iba a asolar su corazón.

			El vestido que había comprado se adhería a su cuerpo como una segunda piel dejando entrever sus sinuosas curvas. Los zapatos altos la hacían parecer mayor y su cabello ondulado y brillante encuadraba un rostro radiante. Su boca, perfectamente delineada, se curvaba en una sonrisa desafiante y coqueta y sus ojos parecían dispuestos a arrebatar.

			¡Tendría problemas esa noche para mantener alejados a los buitres que tenía por amigos!

			En ese momento, alguien llamó a la puerta. Andrew atendió.

			—¿Qué haces todavía aquí? Pensé que ya estarías en la fiesta de Roger, como no vi tu automóvil —le dijo su hermano a Mauricio Soler.

			—No, vine para... —Pero sus palabras se perdieron al ver a Jaclyn al pie de la escalera. 

			¡Fue como si hubiese chocado contra una pared! Su belleza lo descolocó unos momentos, pero solo una veta de deseo que cruzó veloz por sus ojos confirmó su sobresalto. La miró fijo a los ojos, a esos ojos que lo subyugaban.

			Jackie se estremeció ante esa mirada devastadora que parecía querer desnudarla. ¡Nunca antes un hombre la había mirado de manera tan descarada y audaz! Hubiera querido apartar sus ojos, pero algo en él se lo impedía. Bajo esa chaqueta abierta y la camisa blanca se vislumbraba un pecho vigoroso y fuerte y sus jeans oscuros denotaban piernas bien formadas y caderas estrechas. ¡Era tan masculino!

			—Buenas noches —dijo ella procurando que su voz no se quebrara ni se notaran sus nervios ante el escrutinio masculino.

			—Buenas noches —respondió él sin dejar de mirarla. Luego se volvió hacia Andrew—. Vine para hablar contigo. Tengo algunos planes para esta noche después de la fiesta. ¿Te nos unes?

			—Claro, Mao.

			Jaclyn los miró sin entender. Andrew pareció recordar algo y agregó:

			—Por supuesto que primero debo traer a Jackie a casa.

			—¡No será necesario! —se apresuró a decir ella. Se oyó entonces la bocina de un automóvil—. Olvidé decirte que Tommy vendría por mí. ¡Ese debe ser él! Nos vemos en la fiesta, cariño —se despidió besando a Andrew—. Adiós, Mao.

			Ambos la vieron subir al vehículo y partir.

			—No sabía que ella y mi hermano se conocieran tan bien —le confesó él con ironía cerrando la puerta de la biblioteca casi al descuido.

			—Los presenté hoy en la playa y él la trajo a casa por la tarde.

			—Parece ser que se entendieron a la perfección. —Su cinismo era evidente. Y su disgusto—. Lo cual con toda seguridad te pondrá feliz ya que es el candidato ideal para ella.

			—Tomás es un muchacho estupendo y ella es fuera de serie. Así que sí, me encantaría que naciera entre ellos algún interés. Ella es... 

			—Demasiado buena para mí, ¿no es verdad?

			—Algo así, Mao. Pero no te enojes —exclamó al observar la transformación del rostro de su amigo—. Tommy y tú son muy distintos.

			—¡Estás exagerando! Jamás me metería con ella —exclamó riendo algo falso.

			—Tal vez no, pero no deseo arriesgarla. ¡Tú la harías sufrir mucho, Mao! Estás acostumbrado a tomar y descartar, y eso no va con Jackie. Ella sueña con su príncipe azul en caballo blanco.

			—Y ese príncipe bien puede ser mi hermano —casi afirmó Mauricio, algo celoso por la preferencia de su amigo.

			—¿Quién dice que no? Tal vez se enamoren. Pero mejor hablemos de tu plan.

			Mauricio asintió, pero sus ojos siguieron la partida del automóvil de su hermano. Respiró profundo y sonrió. En la fiesta le demostraría a su pequeño hermano que esa mujer también pasaría primero por él.

			Y recordó que Tomás también estaría esa tarde en la boda. ¿Sabría él acerca del niño?

			Se levantó de golpe y salió raudo del lugar. De seguro, su hermano estaría en la casa de sus padres, preparándose para la fiesta.

			Tomás y Jaclyn se habían encontrado varias veces en San Francisco a lo largo de los años así que su adorado hermanito tenía que saber la verdad. Aunque por razones obvias ambos habían llegado a un tácito acuerdo de no mencionar a la joven, le quitaría las respuestas con sus mismísimas manos si se negaba a confesarle lo que había sucedido.

			No importaba que fuera su hermano. 

			Nunca había importado el parentesco.

		

	
		
			Capítulo 2

			—¿Cómo que Mao se enteró del hijo de Jackie? —La voz histérica de Jennifer sonó estridente del otro lado del celular de su esposo que subía a su automóvil para ir a cambiarse.

			—Sí, como oyes. ¡Y no me grites! Acabo de enterarme. Se encontraron ayer en el mall cuando tu hermana llevó a pasear al niño.

			—No me dijo nada —dudó ella repasando la conversación que había tenido con Jackie en la mañana—. Pero no hemos hablado de otra cosa que de la colección y el nuevo proveedor.

			—Algo sucedió —la interrumpió él—. Mauricio no fue a la despedida de Andrew y no creo que haya ido a dormir a la casa de sus padres, sino Tomás se hubiera enterado. ¿Tú estás en casa de tus tíos?

			—Sí, claro, ya te lo dije. —Se fastidió Jennifer mientras buscaba los pendientes que usaría.

			—Búscala y averigua qué pasó. Yo tengo que avisarle a Tommy porque... ¡no sabes cómo está Mao! —exclamó maniobrando para salir del estacionamiento—. Preguntó quién era un tal Mickey y le dije que no sabía. ¿Quién demonios es? ¿Acaso Jaclyn anda con alguien en San Francisco? —preguntó molesto y celoso. Todos en la familia eran altamente posesivos con la joven.

			—¡Basta de preguntas, Simon! —le ordenó ella nerviosa—. No sé si mi hermana se acuesta con alguien o no, y Mickey... solo sé que hay alguien llamado así en su equipo de diseñadores. Seguramente es él. Creo que ella ha estado hablando con sus asistentes para solucionar el problema de las plumas.

			—¿Qué plumas? —indagó Simon sin entender.

			—¡Qué te importa! Un problema que tuvimos con un proveedor. ¡Aggg!, ven para aquí que ahora mismo la busco para saber qué pasó.

			Simon se despidió y colgó.

			Jennifer retocó su maquillaje y salió en busca de su hermana menor. Jaclyn estaba terminando de ser peinada por la estilista en su habitación. Llevaba su cabello dorado recogido en una sencilla cascada de rizos que le caían de forma descuidada sobre los hombros. 

			Miró a Jennifer a través del espejo y le sonrió.

			—¿Te gusta? —preguntó con suavidad, demasiada teniendo en cuenta lo eléctrica que solía ser.

			—Preciosa —y agregó mirando a la peinadora—. Mi madre está en la puerta contigua, esperándote. —Cuando la mujer se hubo retirado, Jennifer la miró con seriedad—. ¿Cómo es eso de que ayer te encontraste con Mauricio?

			Jaclyn se mantuvo en silencio. Tomó el alargador de pestañas, lo abrió y se retocó el maquillaje sin decir una palabra.

			—Jaclyn, te estoy hablando.

			—Lo sé —respondió suspirando—. ¿Qué quieres que te diga? ¿Que se me aflojaron las piernas cuando me enfrenté a sus ojos? ¿Que el mundo se desvaneció cuando me dijo que reconocería mi voz en cualquier parte? Sí... todo eso me pasó... un huracán me pasó... un tsunami... el fuego del mismísimo infierno...

			Y lo extraño era que su hermana menor hablaba con calma, con pastosa tranquilidad.

			—¿Qué te dio la tía de su siempre bien nutrido armario farmacéutico del baño? —indagó con desagrado.

			—Me tomé un tranquilizante, algo que me permitiera enfrentarlo hoy sin enloquecer —le dijo Jaclyn completamente relajada, pero con la misma mirada de tristeza que su hermana le conocía tan bien.

			Jennifer resopló, fastidiada, pero entendiendo la situación.

			—Simon me dijo que Mauricio le fue a preguntar acerca del padre de tu hijo, que quería saber quién era el tal Mickey y por qué nadie le había dicho nada acerca de Tony.

			—No me interesan los datos que él intente recabar. Dile a tu maridito que se lo quite de encima con cualquier excusa, que se haga el desentendido, no sé —dijo ella molesta mientras buscaba sus zapatos en una caja.

			—¡Como si no conocieras a Mauricio lo suficiente para saber que eso no lo detendrá! —exclamó Jennifer nerviosa—. Te dije que ocultarle la verdad iba a ser el peor camino.

			—¡Pues era el único que se merecía! —exclamó Jaclyn enojada. Bajó la vista y recuperó la compostura—. Jen, no quiero discutir contigo, mucho menos hoy y antes de la boda de nuestro hermano. Dejemos fluir las cosas.

			Su hermana la miró unos momentos en silencio. 

			—No sé qué tomaste, pero tendrás que compartirlo conmigo pues tiene efectos milagrosos.

			Las dos rieron y su hermana mayor fue al cuarto de los niños para supervisar el trabajo de las niñeras.

			Jaclyn se perdió en el paisaje que se veía desde la ventana. Muchas personas trabajaban en forma acelerada para dejar todo listo en tiempo y forma. Guirnaldas y coronas iban de un lado al otro del jardín, sillas forradas y mesas con centros alegres empezaban a darle forma y colorido al ambiente. Las terrazas, la pérgola y los patios rebosaban de actividad y entusiasmo. 

			Pero ella no veía a nadie.

			Desde que estaba de regreso en esa ciudad solo se sentía asediada por los recuerdos de momentos junto a él. 

			Los preparativos de la fiesta la remontaron a otra fiesta, a una noche peligrosa muchos años atrás...

			Desde el mismo momento en que llegó, Jackie se vio rodeada de numerosos jóvenes. Tomás se encargó de hacerles entender que ella estaba allí con él y a disposición de nadie más. ¡Y le encantaba sentirse el hombre más envidiado del lugar!

			Media hora más tarde, llegaron Mao y Andy.

			—Ya comenzaba a pensar que no vendrían. Me han preguntado mucho por ustedes. ¡Todas damas, por supuesto!

			—¿Bonitas? —preguntó Andrew riendo.

			—¡Ninguna tanto como tu hermana!

			—¿Dónde está ella ahora?

			—¡Donde veas muchos hombres juntos! Hace un momento bailaba con Tommy. Fue la sensación de la noche. ¡Ha dejado muchos corazones destrozados! Incluyo el mío en la lista.

			Pero Mauricio no los oía. Su vista estaba clavada en la esbelta figura femenina que se contoneaba al ritmo de una conocida canción. No deseaba aceptarlo, pero esa chiquilla comenzaba a atraerlo demasiado.

			Andrew siguió el curso de la mirada de su amigo y se detuvo en la figura de su hermana que bailaba un ritmo lento, apacible, rodeada por los brazos de Tomás. 

			Mao demostraba que ese acercamiento no le importaba en lo absoluto, pero por dentro un cosquilleo inevitable le oprimía el corazón. ¿Celos? No, no sería tan tonto como para sentir celos de su hermano. 

			Como impulsado por una fuerza que no tenía explicación, se acercó a la joven pareja.

			—¿Me permites, hermano?

			De mala gana, le cedió la preciosa joya que momentos antes descansara entre sus brazos.

			—¡Creo que olvide decirte que estás muy bella! —le susurró al oído con exquisita suavidad. Su voz era aterciopelada y profunda. Como era usual, logró que ella se estremeciera—. Parece que tú y mi hermano se llevan bien.

			—¡Tommy es adorable! El acompañante perfecto. 

			—¿Y yo?

			—No te conozco lo suficiente, aunque me han advertido que me mantuviera apartada de ti.

			—He recibido las mismas advertencias. Pero..., no suelo hacer caso de las cosas que me dicen.

			—Yo sí, pero eso no significa que no pueda bailar contigo. No creo que haya nada de malo en eso. —Y como él la mirara interrogante, ella aclaró—: Es extraño explicar lo que me sucede... A pesar de las advertencias que he recibido es como si algo me empujara a ti. Siento que no puedo alejarme.

			—Tampoco yo puedo alejarme de ti —le confesó él con sinceridad. ¿Qué le estaba ocurriendo? No solía descubrir sus sentimientos tan fácilmente. ¿Qué tenía ella de especial? —. Supongo que será porque lo único que han logrado es interesarme en ti.

			—Algunos dirán que será peligroso. Usas y descartas. ¡Eso es lo que dicen las malas lenguas! —le dijo ella con doble sentido.

			—¿Acaso mi hermano...?

			—No hemos conversado sobre ti. Lo que sé lo oí aquí. ¡Parece que tienes una gran fama, Mauricio Soler!

			—¿Y eso te asusta? —indagó sin poder apartarse de sus ojos. Aspiró su penetrante perfume y se perdió en la sedosa cabellera.

			—Pocas cosas me asustan. Tú no estás en esa lista —susurró ella sintiendo la nariz de él acariciar su pelo.

			—Resultaste ser mucho más audaz de lo que suponía.

			—¡Sorpresa! —exclamó ella, poniéndose seria. 

			La canción terminó. Ya no se justificaba que siguieran juntos. Por suerte, o por desgracia, una joven rubia bastante vulgar y de ojos cafés se colgó del brazo de él mientras decía:

			—¡Oh, Mao, cariño! ¿Dónde te habías metido?

			—Recién llego, Donna. ¿Conoces a Jackie? Es la hermana menor de Andrew —le dijo él.

			—Todos aquí hablan de ella —aseguró Donna con una falsa sonrisa y un dejo de envidia en la voz. De inmediato se concentró en él, acariciando su brazo, ignorándola por completo—. ¡He estado esperando por ti toda la noche, amor! ¿Qué haces bailando con una niña?

			La cara de Jaclyn fue del azul al verde y de este al rojo. Su indignación era grande. ¡Quién se creía que era esa mujerzuela! ¡Una niña! ¡Había dicho una niña! ¡Vaya desfachatez!

			—Para ser una niña, está muy bien —exclamó Tommy que había oído la conversación. Y tomándola del brazo agregó—: ¡Vamos, hermosa niña que me tiene cautivado, demos un paseo! —Y se la llevó de la cintura hacia el jardín.

			La cara de Mauricio se contorsionó. ¿Por qué se la llevaba? Deseaba que Donna desapareciera y Tomás se fuera con ella para poder estar con Jaclyn en paz.

			Jackie sacudió la cabeza para quitarse la escena de encima como tantas veces antes había hecho sin ningún resultado, como tantas veces antes le había sucedido.

			Faltaba menos de una hora para el inicio de la ceremonia. 

			Respiró hondo, cerró los ojos y fue por su vestido.

			***

			Mauricio se bajó del automóvil en marcha, desesperado por encontrar a Tomás y exigirle las respuestas que necesitaba.

			Cerró la puerta principal con fuerza y el ama de llaves se sorprendió.

			—¿Dónde está mi hermano? —exigió de malhumor.

			—Ya se marchó. Dijo que el joven Andrew necesitaba de sus padrinos y...

			Mauricio la dejó con la palabra en la boca y subió de a dos peldaños la escalera, rumbo a su antigua habitación. Una de las mucamas ya le tenía su atuendo para la fiesta listo, así que se quitó casi a los tirones y con bronca la ropa que llevaba y dejó que la ducha le cayera en el rostro para calmar la rabia.

			¡Cómo era posible que su hermano se hubiera ido dejándolo con tantos interrogantes! Y cómo era posible que fuera cierto que ella había seguido con su vida, olvidándose por completo de él. ¡Si él no había podido dejar de pensar en ella ni un instante todos esos años!

			Sabiendo que Jaclyn estaba con alguien y que tenía un hijo, se arrepentía de no haberle hecho caso a Simon cuando le decía que viajara a San Francisco y le dijera todo lo que le estaba pasando. 

			¡Pero había sido estúpidamente terco! 

			El agua golpeó su sien haciéndolo volver a la realidad. 

			¡No iba a perderse un solo instante de esa fiesta! ¡Con Mickey, Tomás, el niño o cualquier otro hombre presente, él iba a enfrentarse a ella una vez más!

			***

			—Mi corazón sigue sin entender cómo es que cada vez que te miro me quedo sin aliento —le dijo Tomás, extasiado.

			—Porque me quieres bien, debe ser eso —le dijo ella mientras se dejaba abrazar por ese hombre que tantas noches hubiera acunado su llanto sin otra intención que servirle de consuelo. ¡Y lo quería tanto!

			—Porque me tienes loco desde el día en que te vi, debe ser eso —la corrigió él con dulzura, acariciándole la cara—. Y porque estás maravillosa, eso es seguro.

			Su atuendo pertenecía a la última colección de verano de su propia marca y había sido diseñado especialmente para ella, igual que el de Jennifer, que traía un modelo en tonos bronce que acompañaba a la perfección con su cabello. 

			El vestido de Jaclyn era de seda iridiscente azul grisáceo y tomaba un tono liláceo en los pliegues. Para destacar lo raro de la tela, el modelo era muy sencillo. Su simplicidad y su color, algo sombrío dependiendo de dónde se lo mirara, se ajustaba al humor de la joven. Su peinado era simple, tanto para concordar con el estilo del traje como porque sentía un principio de dolor de cabeza y no estaba en condiciones de soportar nada elaborado.

			Le sonrió al joven con la misma suavidad con la que él la estrechaba antes de verse arrebatada de sus brazos por la wedding planner que quería ayuda con el vestido de la novia o algo parecido.

			Oyó a Tommy que le gritaba:

			—Te sientas a mi lado, me prestas atención solo a mí y finges interesarte en mi charla o no te dejo volver a San Francisco.

			—No sé qué prefiero. —Rio ella caminando hacia las escaleras—. De todas formas, estamos en la misma mesa.

			—Misma mesa, misma silla... Si quieres te sientas en mi regazo —volvió a gritarle él.

			—¡Tentador! —exclamó ella arrojándole un beso con la mano.

			En la suite de la novia todo era un caos. 

			Jennifer consolaba a la madrina que estaba desesperada porque su vestido se había manchado con el champagne. Su tía abanicaba a la madre de la novia que estaba sufriendo un bajón de presión y su futura cuñada, nada, twitteando con su iPhone último modelo, riendo con los mensajes que recibía, haciendo un gesto negativo a la estilista cada vez que le mostraba un modelo de peinado.

			—¿Qué sucede? —preguntó Jackie cruzándose de brazos.

			La organizadora estaba alterada.

			—No sé cómo lograr que esta niña caprichosa se decida por la forma en que le van a colocar la corona, la madrina deje de hacer escándalo y respetemos el horario.

			Jaclyn revoleó los ojos antes de tomar las riendas de la situación.

			—Tía, llévate a la madre al jardín, que tome asiento en su lugar para la ceremonia. Le muestras lo hermosas que han quedado las flores —le dijo haciéndole un gesto con la mano para que se marchara.

			Jaclyn miró a Jennifer que trataba de limpiar la mancha sin obtener resultados favorables.

			—Jen, en mi maleta tengo una chaqueta en tonos borgoña, la que diseñaste la temporada pasada, ¿te acuerdas? —Su hermana asintió—. El aplique que tiene creo que podría ir perfectamente en el vestido. Los tonos y la tela son parecidos y disimularía la mancha.

			—Pero está cosido a tu chaqueta. Si lo quito a las apuradas estropearé el modelo.

			—¡Es una emergencia! —exclamó ella. Y le dijo a la joven, que parecía unos años mayor que ella, mientras la empujaba—: Ve a retocarte el maquillaje al baño que todo tiene solución. 

			Luego le quitó el celular a la novia y la encaró como hacía con su hijo.

			—Ya es hora de que te concentres. No más tweets ni seguidores, ni fans... ¡Te casas, niña! ¡Basta ya!

			Marcelinne la miró, sorprendida. Era unos años mayor que Jaclyn, bella, talentosa pero muy infantil. Y ella no estaba para tonterías.

			—Pero... pero...

			—Pero nada. —Miró a la peinadora y decidió—. Nada de tiaras, el cabello recogido así le queda precioso. El vestido tiene suficiente pedrerío como para pedir más, demasiado, a mi gusto, pero bueno... Agrega algunas flores sueltas de las que tienes ahí y listo. —Y la miró a la novia—. ¿De acuerdo?

			Ella asintió sin discutir y dejó que la mujer terminara su trabajo. En ese instante regresaba Jennifer con el aplique pedido mientras la madrina salía del baño. Jaclyn probó varias posiciones hasta que la mancha quedó cubierta. Su hermana le pasó hilo y aguja y en un santiamén el problema estaba solucionado.

			La joven la abrazó contenta, agradeciéndole.

			La organizadora se asombró de la rapidez con que la mujer había solucionado todo y entendió por qué su empresa había crecido tanto y recibía siempre tan buenos comentarios acerca de la perfección de su trabajo. Ella era concreta y rápida. ¡Una maravilla!

			Jaclyn y Jennifer salieron de la habitación y las dos jóvenes quedaron solas.

			Marcelinne miró a Sharon y le dijo:

			—Acabas de abrazar a tu enemiga, mi vida —le dijo mirándola por el espejo.

			—¿De qué estás hablando? —indagó su madrina sin entender.

			—¿Sabes quién es la mujer que te solucionó el problemita y a quien acabas de agradecer con tanta efusividad? ¡El amor inolvidable de tu hombre! —exclamó la joven actriz con algo de desdén. Y como su amiga no entendiera, aclaró—: Mi futura cuñada, Jaclyn Harrogate, es la mujer de la que siempre ha estado enamorado Mauricio. Ella es tu fantasma. Y será justo en esta boda en la que vuelvan a encontrarse. ¡No te distraigas!

			Las dos mujeres se miraron en silencio.

			Mientras tanto Jaclyn recogía a Anthony de la habitación donde lo cuidaba la nanny y se dirigían a la glorieta donde se celebraría la ceremonia. Mauricio ingresaba al jardín por uno de los caminos laterales, saludando amigos aquí y allá, buscándola con la mirada en forma desesperante. Cuando le pareció verla, Sharon se interpuso en su camino tomándolo del brazo.

			—Mi amor, ¡qué bien te ves! ¡Cuántas mujeres van a envidiarme! —le dijo ella besándolo fugazmente—. ¿No vas a decirme nada de mi vestido?

			Mauricio bajó la mirada y murmuró algo similar a que era bonito, pero siguió con la vista la seda azul que había detectado antes. Y en ese momento vio al hijo correr con alegría hacia un hombre al que no podía reconocer desde donde estaba y que lo esperaba acuclillado con los brazos extendidos para recibirlo, lo alzaba por los aires y lo abrazaba con cariño.

			Ella, celestial, soñada, maravillosa, reía feliz y abrazaba a los dos.

			Una puntada de dolor le atravesó el corazón. 

			¡Jaclyn no podía ser feliz! ¡No! ¡No sin él!

			Cuando el hombre bajó al niño para abrazarla a ella, Mao pudo ver de quién se trataba.

			Era su hermano.

			Y el dolor se hizo entonces más grande.

			Siempre habían discutido por ella, se habían enfrentado. Tomás le había rogado que la dejara en paz, que él la amaba con toda el alma, que...

			Pero a Mauricio no le importó.

			Los dos subieron a sus autos y manejaron hasta la casa en una constante carrera por llegar antes que el otro, pero logrando hacerlo juntos. Bajaron de los vehículos dando un portazo y de la misma manera entraron en la casa.

			Mauricio se encaminó hacia la biblioteca y Tomás hacia la escalera que llevaba a su habitación, pero antes se detuvo y le dijo:

			—No quiero ponerme a pensar en cuál fue tu intención esta mañana al enviarme a realizar un trámite que sabías sería infructuoso, pero te advierto que no vas a hacerle a Jaclyn lo mismo que a las otras.

			—No sé a qué te refieres —respondió Mao restándole importancia.

			—¡Sí que lo sabes! —Tommy empezó a levantar el tono—. Te has metido en la cabeza alzarte con el premio de conquistarla y no descansarás hasta hacerlo. Te conozco y sé de lo que eres capaz.

			Mauricio rio con sarcasmo.

			—¡Estás exagerando! ¿Qué te hace creer que ella va a responder a mis insinuaciones? No sé qué te hace pensar que va a sucumbir ante mis encantos —preguntó Mao riendo en forma sobradora.

			—¡Quizás el hecho de que todas lo hacen! —respondió Tomás, molesto.

			—Entonces te decepcionarías porque no sería ella tan especial, ¿no, hermanito? Tu chica perfecta no sería tan virginal ni tan maravillosa ni tan inocente —acertó él con ironía.

			Los dos hermanos se enfrentaron con la mirada. El menor, sabiendo que entre los dos ella elegiría siempre a su hermano. El otro, con la leve culpa de que en esa disputa su hermano sufriría porque él siempre se llevaba el primer premio.

			—Me niego a seguir discutiendo este tema. Solo te advierto que Andrew y Simon son amigos nuestros y no van a seguirte el jueguito. ¡Conoces las consecuencias de involucrarte con ella! —le dijo Tomás mientras caminaba hacia la escalera.
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